EL PECADO, AUSENCIA DE DIOS
“Antes morir que pecar”
¿SABEN QUÉ HAREMOS HOY?

· Recordaremos que al pecar perdemos el estado de gracia y la presencia de Dios dentro de nosotros.

· Trataremos de adquirir una actitud de rechazo hacia el pecado, reconociéndolo como el peor de los males, ya que nos aleja de Dios.
¿QUÉ LE PASA AL MUNDO?


Si miras un poco a tu alrededor, encontrarás algunas personas que llaman la atención, pues parece que les va bien en todo.  Son personas tranquilas, apacibles, capaces de descubrir siempre algo alegre y positivo aún cuando se encuentren enfermos o tengan dificultades en su casa o en su trabajo.  Son personas interesadas en ayudar a los demás, tienen tiempo para escuchar, para hacer un favor, o simplemente para sonreír.  Estas personas despiden paz con su mirada y su único secreto consiste en estar cerca de Dios.


La cercanía con Dios es una fuente inagotable de paz y felicidad verdaderas.  Por el contrario, el hombre que vive en pecado no puede ser feliz ya que ha sido creado para vivir con Dios y si no está con Él, no está completo.


El Sábado Santo, con los sagrarios vacíos y las imágenes cubiertas, es una oportunidad para meditar en la realidad del pecado como ausencia de Dios en nuestras vidas.

EN LA BIBLIA DEBES LEER…


Lee en Gén. 3 lo que pasó con Adán y Eva.  Mientras vivieron en amistad con Dios todo en el paraíso fue bueno y estuvo a su servicio, ellos conversaban con Dios por las tardes paseando en aquel lugar tan hermoso.  El día que le desobedecieron, que optaron libremente por el mal, lo bueno les pareció malo, le comenzaron a tener miedo a Dios, se escondieron de Él y su paz y su felicidad se acabaron, transformándose en dolor, sufrimiento, preocupaciones y muerte.

Jesús simboliza esta realidad con la parábola de la vid y los sarmientos.  Mientras la rama está unida al árbol puede dar fruto, pero cuando se separa ya sólo sirve como leña y se tira al fuego.  Una persona unida a Dios da muy buenos frutos.  La esposa da frutos en el amor a su esposo y en la educación de sus hijos y su casa se convierte en un lugar de orden, paz, amor y alegría, con las dificultades normales, pero con una visión nueva de todos los acontecimientos.  El padre de familia que está cerca de Dios, encuentra en su familia un lugar para crecer humanamente y una motivación para seguir trabajando todos los días con ilusión, siendo así ejemplo para los hijos.
LA IGLESIA NOS ENSEÑA.


Separado de la vid, cortada la rama del árbol, no puede dar frutos.  La rama se entristece, se seca, no vuelve a florecer ni dar alegría o fruto.  Así es la persona que se separa 
de Dios por el pecado: pierde la alegría y el entusiasmo en las actividades diarias, pierde la paz interior, pierde la luz que le indica el camino a seguir y pierde la visión clara de las cosas, pareciéndolo el camino del bien, un camino demasiado exigente.  Unidos a Dios, en cambio, incluso lo más duro de la vida adquiere sentido.  La fuerza para superar los obstáculos nos viene de la unión con Cristo.
Una oportunidad para volver a Dios.


Durante esta Semana Santa, seguramente hemos aprovechado para confesarnos, para “ponernos a tono” con Dios.  Hay que aprovechar este Sábado Santo para valorar el pecado en su justa dimensión y proponernos firmemente no volver a pecar, manteniéndonos unidos para siempre a la vid que es Jesucristo.


Para lograrlo necesitamos de la ayuda de Dios y un poco de esfuerzo de nuestra parte:

1. Cuidando y regando diariamente nuestra alma con la oración, sabiendo que lo más importante de todo es permanecer unido al árbol.

2. Podándola de vez en cuando con el sacrificio.  Aprovechar la oportunidad de renunciar a cosas que nos gustan, o de aceptar con gusto las que nos cuestan trabajo como una enfermedad o muerte de un ser querido.

3. Combatiendo las plagas que pueden estar afectando a nuestra alma alejándola de Dios: los vicios, malas costumbres o las amistades inconvenientes.
4. Fertilizándola para que fructifique y crezca en ella la gracia de Dios.  Las buenas conversaciones, lecturas y el trato con personas santas hace crecer el alma y encontrar fuerza para combatir el pecado.


Hoy por la noche, celebraremos la Vigilia Pascual.  La fiesta de la resurrección de Jesús, la fiesta más grande y más feliz de los cristianos.  El triunfo de nuestro Señor Jesucristo sobre el pecado y sobre la muerte.


Esta noche, en la Vigilia Pascual tendrás la oportunidad de renovar las promesas de tu Bautismo, que consisten en renunciar al demonio, a sus obras y a sus seducciones para entregarte de lleno a Jesucristo.


Es una oportunidad que la Iglesia te da para unirte a Jesús y a no separarte nunca más de Él.

A PONERLE RITMO…


Reunidos en equipos comenten los momentos difíciles que han pasado y destaquen el consuelo de tener a Jesucristo como amigo para afrontarlos y vivirlos con serenidad y alegría.


Repasar las promesas bautismales que se renovarán en la misa de Resurrección.

ALGO QUE NO DEBES OLVIDAR…

· El pecado nos aleja de Dios y nos hace perder la visión sobrenatural de los acontecimientos.
· La confesión perdona los pecados y nos da fortaleza para superar las tentaciones.

· La unión con Cristo nos dará paz y serenidad en todos los momentos de la vida.

· El alma unida a Jesucristo da mucho fruto y su fruto permanece.

PONLE SABOR A TU VIDA…


Repite esta noche al dormirte la renovación de tus promesas del bautismo: “Renuncio a Satanás, a sus obras y a sus seducciones y me entrego para siempre a Jesucristo”.
